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El Espíritu de Dios Siempre Está 

Dispuesto a Ser Corregido 
 

“Pero la sabiduría que es de lo alto es primeramente pura, después 

pacífica, amable, benigna, llena de misericordia y de buenos frutos, 

sin incertidumbre ni hipocresía” (Stg. 3:17). 

El Espíritu de Dios siempre está dispuesto a ser corregido. [1] 

Ahora, hace algunas semanas, en la Convención de Hombres de Negocios 

Cristianos en Minneapolis, escuché un testimonio que me conmovió 

profundamente. Y aquel hombre es un gran labrador. ¿Cuál era su nombre? 

Hermano Krause, un hombre muy bueno. Cuando se enfermó, el hermano Krause 

dio un testimonio que trajo esto a mi memoria. Él era amigo muy cercano de Oral 

Roberts. Y Oral Roberts es un excelente hermano Cristiano. 

Bueno, lo primero que se le ocurrió fue pensar: “Si alguna vez me llegara a pasar 

algo, lo único que haría sería ir a ver a Oral, y con eso bastaría”. 

Ahora, cuando Uds. tienen esa clase de ideas, están equivocados. Correcto. 

Nunca piensen que el hombre tiene algo que ver en esto; es Dios solamente. Está 

bien que respeten y amen a los hombres como a sus hermanos, pero nunca 

coloquen el amor por nadie en su corazón de la misma manera, ni por encima, 

del amor que tienen por Dios (Mat. 22:34-40). Manténganlo a Él en primer 

lugar. Ámense los unos a los otros (Juan 13:35). Pero ese amor, en griego, es 

“fileo”, que significa “amor humano”. Pero el amor que Uds. tienen por Dios es el 

amor “ágape”, que es un amor Divino (Rom. 5:5). 

Mantengan el amor de Dios en primer lugar. Pero entonces, el hermano 

Krause dijo que él siempre había tenido una gran fe en el hermano Roberts. Un día 

se enteró que tenía un problema en el riñón: un cálculo renal. Él dijo: “Oh, vaya, 

esto es fácil. Simplemente iré donde el hermano Roberts. Cuando cene con él…” 

Oral dijo: “Claro, podemos ocuparnos de eso ahora mismo, hermano Krause”. Se 

levantó, le impuso las manos y reprendió aquello. 

Dijo, “él se sintió mejor”. Se fue a casa por un día o dos, y el mal regresó. 

Regresó donde el hermano Roberts y le dijo: “Hermano Roberts, esto ha vuelto a 

atacarme”. 

“Oremos de nuevo”. Y volvió a reprender aquello. Se sintió mejor por unas 

horas, y luego regresó otra vez. 

Siguió haciendo aquello hasta que se dio cuenta de que no estaba logrando nada. 

Oh, ya veo. “Oral ha fallado; conozco a alguien que no fallará: el hermano 
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Branham. Él seguramente no fallará”. Así que dijo: “Ya sé, iré y me pararé delante 

de ese don; él me dirá exactamente qué hacer”. Dijo: “Averiguaré dónde se 

encuentra”. 

Yo estaba en Shreveport, Luisiana, en mi última reunión allí. Él vino al Hotel 

Washington Rio, él y su encantadora esposa. Y me dijo: “Hermano Branham, voy 

a tratar de conseguir una tarjeta de oración”. Ellos se la entregaban cada noche, 

pero nunca fue llamado a la fila. 

Yo lo estimaba mucho, justo cuando él se disponía a partir, él estaba abajo, en 

el vestíbulo. Yo me encontraba allí cuando pasó. Él se puso a llorar, salió y me 

estrechó la mano. Yo le dije: “Hermano Krause, quiero que suba a la habitación. 

Venga conmigo”. Y yo fui a la habitación. 

Y le dije: “Ahora, hermano Krause, oremos. Me pondré delante de Dios y de 

Ud., y veré qué me dice el Señor”. Me humillé delante del Señor, procedí de la 

manera en que siempre lo hago, para tratar de discernir… Y el Espíritu Santo 

descendió, me tocó, y se negó a decirme una sola palabra. 

Dije: “Eso no sucede muy a menudo. Intentémoslo de nuevo”. Y volvimos a 

orar, diciendo: “Ahora, Señor, si hemos hecho algo indebido, te pedimos que 

nos perdones. No es nuestra intención hacer nada incorrecto. Pero el hermano 

Krause es mi buen hermano, y desea saber cuál es Tu voluntad para él. ¿Nos 

hablarás, Padre? Y ahora te ofrezco, no a mí mismo, porque nada tengo que ofrecer, 

sino que vengo en el Nombre del Señor Jesús, por amor a Él. Y ahora, el hermano 

Krause, mi hermano, se encuentra delante de mí, quien me ha ayudado muchas 

veces en grandes tribulaciones. Ahora, ¿hablarás, Señor?” Y me humillé delante 

del Señor, y el Espíritu Santo se negó a pronunciar una sola palabra. Entonces 

no había nada más que yo pudiera hacer. Muy rara vez, tal vez una o dos veces 

en toda mi vida, he visto que esto suceda. 

Así que no supe qué decirle. Le dije: “Hermano Krause, no lo comprendo”. Y 

le dije: “Me da miedo volver a pedir”. Así que oré por él, le impuse las manos, y 

se fue. 

Y él dijo: “¿Sabe?, me siento mejor; ahora mismo no tengo ningún dolor”. Se 

fue por tres o cuatro semanas. Él estuvo bien. Pero de repente, una noche, el mal 

comenzó a manifestarse de nuevo. 

Entonces dijo: “Señor Jesús, te amo. He ido tanto al hermano Roberts como con 

el hermano Branham, ¿qué voy a hacer ahora?” Él dijo, “No quiero ir con ningún 

médico. Pero, ¿qué debo hacer?” 

Así que, finalmente, se vio obligado a ir a un médico. Y cuando fue al médico, 

lo remitieron a la Clínica Mayo. En la Clínica Mayo lo revisaron y le dijeron: 

“Bueno, amigo, tiene apenas una posibilidad entre mil de vivir más de un mes”. Le 

dijeron: “Su operación consistiría en extraer el cálculo, pero está incrustado en 
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algo”. Y dijeron, “Si removemos eso, podría morir durante la operación”. Él dijo, 

“Ud. está muy cerca de la muerte. Tiene solo una posibilidad entre mil de 

superarla”. 

“Bueno”, dijo él, “déjenme pensarlo”. 

Y él ama al Señor; cualquiera que conozca al hermano Krause sabe que él es 

un verdadero cristiano. Él dijo: “Dios amado, Tú sabes que te amo. He hecho 

todo lo que sé hacer, pero ahora, si ha llegado mi hora de partir a Tu Hogar, 

estoy dispuesto a ir. Pero te amo, y mis últimas palabras hacia Ti son: ‘Te 

amo’. Y Tú conoces mi corazón, que te ama”. 

Y se sometió a la operación, y el médico dudó un poco antes de realizarla. Pero 

después de que se llevó a cabo, él despertó y dijo: “Toda la habitación estaba 

iluminada por la Gloria de Dios”. Y los médicos ni siquiera podían comprender 

cómo, ni qué había sucedido, con tanta rapidez. 

Cuando el amor ha sido proyectado y ha llegado a su límite, la gracia 

soberana interviene y ocupa su lugar. Eso sucede siempre. Esa es la naturaleza 

de Dios. Él no puede hacer otra cosa por nadie. Pero cuando Ud. verdaderamente 

lo aman… Amarlo no es solo un pensamiento místico, sino me refiero a que, en 

su corazón, Él se vuelve alguien querido para Ud. (1 pedro 1:8-9). [2] 

Eso es lo que hace que Él sea Dios para mí, porque Él se humilló a Sí mismo. 

Dios es humildad; nunca olvide esto. La humildad es Dios (Mat. 11:28-30). 

Nunca es jactancioso; siempre es humildad. [3] 

La humildad es el camino hacia el éxito (2 Cr. 7:11-14; Sal. 119:67+71). Eso 

es Correcto. [4] 

Ahora, Uds. pueden, eso depende de Uds. Crean que el Hijo de Dios, Jesucristo, 

no está muerto. Él está vivo. Él está en la humildad. Él siempre habitó de esa 

manera (Isaias 57:15). El camino hacia arriba es hacia abajo. Humíllense Uds. 

mismos (Santiago 4:5-7), apártense de sus ideas almidonadas, y créanle al Señor 

Jesús. Vean la señal, luego crean la Voz. [5] 

Saben, el problema es que Uds. están tratando de meter a Hollywood en la 

iglesia. Lo que deberían estar procurando hacer es sacar a Hollywood de la iglesia. 

¿Ven? Están tratando de hacer su edificio tan hermoso; están tratando de hacer su 

denominación tan grande, al grado que atraerá la atención de la gente. Nosotros no 

podemos pasarnos al lado de ellos. Tenemos que traerlos al lado nuestro. Todo lo 

que es brilloso, recuerden, Hollywood brilla con mundanalidad, mientras que el 

Evangelio resplandece en humildad. Hay una gran diferencia entre brillar y 

resplandecer. El Evangelio resplandece en sencillez y mansedumbre, y 
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humildad, y en poder. En cambio, Hollywood brilla, y todos aplaudiendo y 

gritando, y se dirigen hacia ello. ¿Ven? Nosotros no necesitamos eso. [6] 

Como Tú dijiste: “Uds. son la Luz del mundo” (Mat. 5:14-16). Concédenos, 

Señor, que nuestras Luces, que están a Tu servicio, resplandezcan con tal intensidad 

ante los demás, que ellos vean la Luz del Evangelio tal como la vivimos, Señor, 

día tras día, reflejando ante ellos la Vida de Jesucristo tal como Él fue en la 

tierra (Fil. 2:14-15); lleno de humildad y dulzura, aunque con la Palabra 

siendo vivida plenamente a través de Él. Concédelo, Señor. [7] 

Olvídese de eso. Vuelva a Dios. Vuelva a la humildad del Espíritu, y ame a 

Dios y reciba Su Palabra. [8] 

Sabemos que la Biblia fue escrita en un lenguaje tan común que Él debe haber 

usado la gramática que se usaba en la calle, la de la gran multitud del pueblo. 

Porque, la Biblia dice: “Y gran multitud del pueblo le oía de buena gana” (Marcos 

12:37). ¿ven?, así que quizás los intelectuales no podían identificarse con una 

Persona tan común que hablaba acento popular, y cosas así, como tal vez Él hacía. 

Así que, era demasiado para ellos. Y todavía lo es hoy. 

Y esa es la razón por la que la Biblia se ha convertido en un problema para la 

gente, porque ellos tratan de interpretarla con un tipo de lenguaje más elevado, 

cuando fue escrita en un lenguaje de la calle, entiende. 

Así que, Dios Se humilla a Si mismo. Dios es humildad. “El hombre que 

puede humillarse va camino hacia arriba. El que se exalta a si mismo va 

camino hacia abajo”, siempre (Mat. 23:12). Por eso debemos recordar que el 

Cristianismo no es abrirse paso a la fuerza, y tratar de adelantarse a los demás, 

sino en dar un paso atrás y ocupar el último lugar, ven Uds., dejando que el 

otro avance, eso es Cristianismo. Humíllense. “Si alguien te demanda ante el 

tribunal y te quita la túnica, déjale también el manto. Si alguien te obliga a ir una 

milla, ve con él dos. Si te golpea en una mejilla, ofrécele también la otra” (Mat. 

5:39-42). Él fue nuestro ejemplo en todo de lo que debemos ser. Y si esa Vida 

llega a reflejarse en nosotros, la gente verá a Cristo en Ud., cuando ellos la 

puedan ver (2 Cor. 4:6). [9] 

Y si sucede que su iglesia no crea, o que Ud. no cree exactamente las cosas que 

nosotros hablamos como Doctrina de nuestra iglesia, confiamos en que de ninguna 

manera esto sea motivo de ofensa. Porque el primer paso para un Cristianismo 

exitoso, y para demostrar que el hombre ha recibido el Espíritu Santo, es la 

humildad, la verdadera humildad dada por Dios, y esta debe ser entregada 

con humildad (Ef. 4:1-3). Pero, aun así, una iglesia sin Doctrina es como una 
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medusa; no tiene columna vertebral. Por eso, es necesario tener la columna 

vertebral allí. Y no solo una columna vertebral, sino también dientes, porque la 

Iglesia de Dios debe alimentarse del Pan de Vida. [10] 

La humildad, el camino hacia abajo siempre es el camino hacia arriba. “El 

que se humille, Dios lo exaltará; el que se exalte a sí mismo será humillado”. Para 

el creyente, el camino hacia abajo es el camino hacia arriba, humillándose 

delante de Dios (1 Pedro 5:5-7). [11] 

“Un espíritu manso y humilde es un gran tesoro para Dios”. Y la Biblia dice 

que nuestras mujeres deben “adornarse con un espíritu manso y humilde, 

sujetas a sus esposos, y con dulzura” (1 Pedro 3:1-6). Eso es lo que tiene gran 

valor ante los ojos de Dios. ¿Ven? Correcto. [12] 

Jesús se reunía con hombres de todos los ámbitos de la vida. Él se reunía en 

grandes círculos, en una ocasión Él estuvo con miles, quinientos a la vez, doce a la 

vez, tres a la vez, e incluso se acercó a una sola persona. Eso es lo que lo hace 

grande, porque no hay nadie que pueda invocarle sin que Él esté justo ahí, a su 

lado. Lo que le hace a el Dios es precisamente Su humildad. [11] 

Mucha gente intenta decir: “Yo soy fulano de tal”, y se presenta así. Eso no 

es de Dios. El camino hacia abajo es el camino hacia arriba. Su humildad me 

demostró que Él era Dios, quién era Él; humilde y amable. [13] 

¿Y Uds.? ¿No están Uds. contentos de ser uno de ellos? Uno de ellos, una de 

esas personas humildes que se vaciaron de sí mismas, postrándose, no ante un 

ídolo, ante el Dios vivo, no ante una organización para poner su nombre en un 

libro, sino ante un Dios vivo, no para recitar un credo, sino para permitir que la 

Palabra sea hecha carne en Ud. ¿Ven?, de eso se trata. Y Uds. se han humillado, 

y entonces, haciendo eso, Él los exaltó por encima de todo, no para que sean 

orgullosos, o presumidos, ni para decir: “Yo soy esto o aquello o lo otro”, sino 

para que permanezcan en humildad, dulzura y pensando “¿Cómo pudo Él salvar 

a un infeliz como yo, y cómo Él lo hizo?”. Así es como se siente el verdadero 

Cristiano. ¿No lo creen Uds.? ¡Oh, Él es tan real! [14] 

Oramos, Padre, que Tú bendigas estos dones y los manifiestes en la iglesia. Y 

venga a suceder que peregrinos y extranjeros, que pasen por aquí, entren por esa 

puerta y se sienten unos minutos, y que el Espíritu de Dios sea tan poderoso aquí 

dentro que revele los secretos de cada corazón que entre por esa puerta. Concédelo, 
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Señor. Que sea con tal dulzura y humildad, nunca con dureza, reprensión ni 

destrucción. Sabemos que el Espíritu de Dios no es así. [15] 

Y ahora, yo ruego y confío en Dios... Y hoy, de nuevo, yo dedico mi vida a Él, 

sobre Su púlpito. Que el único gran deseo de mi vida es ser más humilde ante 

Dios y ante Su pueblo. Sabiendo que ese es uno de mis mayores errores, tener que 

lidiar con el público de esa manera, eso se ha llevado mucho de mí, lo que yo solía 

tener. Yo confío que Dios me restituya el gozo que alguna vez tuve (Salmo 

51:12). No es que he perdido mi gozo, no; pero lo que quiero decir es que deseo 

tener mucho más, más, más humildad, para servir al Señor. Este año que viene, 

le he prometido a Dios, si Él me permite vivir, y me da salud y fuerza, yo me 

esforzaré por ser un siervo para Dios, y un hermano a todo hombre, con todo mi 

corazón. [16] 
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